
II DOMINGO DE CUARESMA 
CICLO C                                                        12 Y 13 MARZO DE 2022 

PRIMERA LECTURA 
Lectura del libro del Génesis. 15, 5-12. 17-18  
En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira 
al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas». Y aña-
dió: «Así será tu descendencia». Abrán creyó al Señor y se 
le contó como justicia. Después le dijo: «Yo soy el Señor 
que te saqué de Ur de los caldeos, para darte en posesión 
esta tierra». Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré que voy 
a poseerla?». Respondió el Señor: «Tráeme una novilla de 
tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, 
una tórtola y un pichón». Él los trajo y los cortó por el me-
dio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no descuar-
tizó las aves. Los buitres bajaban a los cadáveres y Abrán 
los espantaba. Cuando iba a ponerse el sol, un sueño pro-
fundo invadió a Abrán y un terror intenso y oscuro cayó 
sobre él. El sol se puso y vino la oscuridad; una humareda 
de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miem-
bros descuartizados. Aquel día el Señor concertó alianza 
con Abrán en estos términos: «A tu descendencia le daré 
esta tierra, desde el río de Egipto al gran río Éufrates». 
Palabra de Dios.  
 
SALMO RESPONSORIAL     26, 1bcde. 7-8. 9abcd. 13-14 
[R.: 1a] 
R.  El Señor es mi luz y 
mi salvación, 
el Señor es la defensa de 
mi vida. 
Si el Señor es mi luz 
¿a quién temeré, 
quién me hará temblar? 
  
Una cosa pido al Señor: 
Habitar por siempre en su 
casa; 
gozar de la dulzura del 
Señor 
contemplando su templo 
santo. 
  
No me escondas tu rostro, 

Señor; 
buscaré todo el día tu rostro. 
Si mi padre y mi madre me abandonan, 
el Señor me recogerá. 
  
Oh Señor, enséñame el camino 
guíame por la senda verdadera 
gozaré de la dulzura del Señor 
en la tierra de la vida. 
  
SEGUNDA LECTURA  
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipen-
ses.   3, 17 – 4, 1 
HERMANOS, sed imitadores míos y fijaos en los que an-
dan según el modelo que tenéis en nosotros. Porque —
como os decía muchas veces, y ahora lo repito con lágri-
mas en los ojos— hay muchos que andan como enemigos 
de la cruz de Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el 
vientre; su gloria, sus vergüenzas; solo aspiran a cosas te-
rrenas. Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, 
de donde aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él 
transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de 
su cuerpo glorioso, con esa energía que posee para some-
térselo todo. Así, pues, hermanos míos queridos y añora-
dos, mi alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, 
queridos. 
Palabra de Dios. 
 
EVANGELIO 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  9, 28b-36 
En aquel tiempo, tomó Jesús a Pedro, a Juan y a Santiago y 
subió a lo alto del monte para orar. Y, mientras oraba, el 
aspecto de su rostro cambió y sus vestidos brillaban de res-
plandor. De repente, dos hombres conversaban con él: eran 
Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su 
éxodo, que él iba a consumar en Jerusalén. Pedro y sus 
compañeros se caían de sueño, pero se espabilaron y vieron 
su gloria y a los dos hombres que estaban con él. Mientras 
éstos se alejaban de él, dijo Pedro a Jesús: «Maestro, ¡qué 
bueno es que estemos aquí! haremos tres tiendas: una para 
ti, otra para Moisés y otra para Elías». No sabía lo que de-
cía. Todavía estaba diciendo esto, cuando llegó una nube 
que los cubrió con su sombra. Se llenaron de temor al en-
trar en la nube. Y una voz desde la nube decía: «Este es mi 
Hijo, el Elegido, escuchadlo». Después de oírse la voz, se 
encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por aque-
llos días, no contaron a nadie nada de lo que habían visto. 
Palabra del Señor. 
 

MANTENTE FIRME EN EL SEÑOR  
 No es difícil imaginar, en esta época de guerras, 
que grupos malvados tiendan a la destrucción de la huma-
nidad y locuras políticas, que las palabras de san Pablo fue-
ron tan precisas, aún para el tiempo en que vivió. Pareciera 
que el mundo nunca cambia. Pablo dice “muchos se com-



portan como enemigos de la cruz de Cristo. Para 
los que piensan en cosas terrenas, su destino es la 
perdición. . . (Filipenses 3: 18, 19). El resultado es 
la destrucción de personas inocentes y del planeta 
mismo. Pero Pablo dice a los filipenses: “somos 
ciudadanos del cielo, de donde esperamos como 
salvador a Jesucristo el Señor” (3:20). Él 
“transformará nuestro cuerpo frágil en un cuerpo 
glorioso semejante al suyo” (3:21). Nota que él 
dice “cuerpo” en lugar de “cuerpos”. Él habla acer-
ca de la completa comunidad de creyentes, quie-
nes, siguiendo el ejemplo de Jesús y Pablo, ven-
drán a la gloria de Dios. Así que “¡manténganse 
firmes en el Señor!” (4:1).  
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REGLA PARA LA CONVERSACIÓN 
 Si alguien dice algo poco caritativo en tu pre-
sencia, debes, o hablar bien de la persona ausente, 
o alejarte o si es posible poner un alto a la conver-
sación. 
—San Juan Vianney 
 
EL PODER DE LA ORACIÓN 
La oración que tiene poder 
es la que decimos con toda nuestra fuerza. 
—Mechthild de Magdeburg 

 

VIA CRUCIS  
CANTADO EN LA PARROQUIA 

VIERNES A LAS 6:00 P.M. 
 
 

MISION CUARESMAL 
SANTUARIO DE LA PROVIDENCIA 

LOS DIAS 
29, 30 y 31 de Marzo 

 
 
 

ENTRADA 
SUBE A LA MONTAÑA, SUBE A 
LA MONTAÑA 
SUBE A LA MONTAÑA Y VERAS 
AL SEÑOR.(bis) 
 
Oye la llamada de su voz, 
no vuelvas la espalda al Redentor 
sube y sigue al Señor. 
Él te invitará a ser pobre, 
Él te invitará a ser limpio, 
A  vivir, A morir 
por un mundo de amor 
 
No juzgues y no te juzgarán; 
no devuelvas nunca mal por mal, 
habla y dí la verdad. 
Todo aquel que sube, llega, 
todo aquel que busca, encuentra, 
la verdad que Jesús 
en el monte enseñó. 
 
 
ACTO PENITENCIAL 
ACLAMACION 
Desde lo hondo a ti grito, Señor; 
Señor, escucha mi voz; 
estén tus oídos atentos 
a la voz de mi súplica..  
 
Mi alma espera en el Señor, 
espera en su palabra; 
mi alma aguarda al Señor, 
por que en el esta la salvación 
 
OFERTORIO 
Oraba en el monte cuando se transfigu-
ró, 
su ropa fulguró con blanca luz, 
Elías y Moisés, aparecieron para hablar 
de su partida de este mundo en Jerusa-
lén, 
y Pedro quiso hacer 
tres chozas, para descansar, 
cuando una nube los cubrió y en ella 
Dios habló: 
 
Este es mi Hijo, mi amado, Escúchenlo. 
Este es mi Hijo, mi amado, 
escúchenlo.        Hagan suyo su 
camino, el camino de su amor, 
síganlo en obediencia, 
por su Cruz, hasta su Luz. 
 
Jesús muestra su gloria a Pedro, Santia-
go y Juan, 
revela su misterio de hombre Dios. 
No todo acabará en el fracaso de la cruz 
Por medio de la muerte se abrirá  
un Reino de Luz. 
No es tiempo de acampar  
al mundo hay que transfigurar 
Nos vamos transformando en imagen 
de Jesús. 
 

COMUNIÓN:  
Vente a la montaña que allí está el Se-
ñor,  

seguro has de verlo muy cerca de ti, 
 en el árbol seco, en la jara en flor.  
¡Vente a la montaña que allí está el 
Señor! 
 

 Vente a la montaña,  
vente a la montaña, 
 vente a la montaña, 
 que allí está el Señor.  
 

Vas a ver a Cristo al sentir el calor  
y al llegar la noche tú has de tiritar. 
 El frío de la sierra te va a hacer palpar  
el amargo frío que hay en tu interior 
 

Pero tus amigos y los que no son 
 van a darte imagen de quien es amor. 
 No lo dudes caminante amigo:  
¡Vente a la montaña que allí está el 
Señor!  
 

Cuando lo descubras con sed y dolor,  
sabrás de ese Cristo que nadie te habló.  
Tu vida será como una punta de lanza 
 y no habrá lugar donde no hables de 
Dios.  
 
 
SALIDA 
Si tú eres Hombre, pide perdón a Dios, 
pídele de rodillas, pues es tú Salvador. 
Piensa en la vida eterna, nunca imagi-
narás, el tiempo que has perdido, apar-
tado en tú maldad 
 
Fíjate, como nos mira desde la pesada 
cruz. Acepta que fue tú culpa y no de 
aquella cruz 
Háblale desde aquí abajo pide perdón, 
perdón Señor. No supe aceptar tu vida, 
tu amor y tu bondad 
 

 

«Este es mi Hijo, el Elegido, escuchadlo» 


